
San. Juan L49 – Lecciones 43-48 Resumen del Estudio 
 
Lección 43 – Juan 15:1-17  La vida en la viña de Dios: Vides y sarmientos 
P1-2 – Dios Padre poda todas las ramas que “permanecen” en Jesús, Su Vid Verdadera.  La poda es un 

proceso que dura toda la vida, mientras Dios trabaja con nosotros para que nos parezcamos más 
a Cristo.  Las ramas productivas se podan para que sean más productivas.  Las ramas 
improductivas se podan, donde se marchitan, mueren y son destruidas por el fuego. 

P3 – “Producir fruto” a menudo equivale a un crecimiento en el número de creyentes, pero también hay 
un crecimiento personal e interno del creyente (crecimiento del carácter, semejanza a Cristo). 

P4 – ¡Que los creyentes produzcan fruto para Dios es ambos posible…y esperado!  ¡Es el Padre quien 
poda…! 

P7-8 – Los creyentes pasan de ser siervos de Dios a ser amigos de Jesús cuando viven de acuerdo a y 
obedecen Sus mandamientos.  Muchos son invitados a la fe, pero pocos responden.  Los 
“escogidos” son aquellos que responden a la gracia de Dios con humildad y compasión. 

 
Lección 44 – Juan 15:18-16:4a  Los discípulos serán probados 
P1 – El mundo odiaba a Jesús, y Jesús dijo que nos odiaría a nosotros --- sus seguidores --- también.  A 

medida que Dios comienza a transformar nuestras vidas y hábitos, familiares y amigos que 
conocemos desde hace tiempo podrían no comprender ni apreciar los cambios.  Por lo tanto, la 
conversión a la fe puede conducir a cambios en las relaciones personales. 

P4 – Las personas se vuelven responsables ante Dios una vez que han escuchado las Palabras de Cristo.  
Romanos añade que hasta los gentiles tienen una comprensión razonable del bien y del mal en 
sus conciencias, y Dios los juzgará por sus conciencias.  Quienes rechazan la Palabra de Dios serán 
juzgados por la Palabra de Dios. 

P6 – Los testimonios cristianos NO deben ser sobre sí mismos.  Más bien, al igual que el papel del Espíritu 
Santo en la tierra, estamos obligados a hablar de la obra de Cristo en nuestras vidas para glorificar 
a Dios Padre y al Hijo.  Juan el Bautista dijo: «Es necesario que Él (Jesús) crezca, y que yo mengüe».  
Jesús, viviendo en nosotros, es nuestra verdadera esperanza.  Pedro dijo que siempre debemos 
estar preparados para compartir nuestra razón de esperanza con quien nos pregunte. 

P8 – Las creencias cristianas fundamentales están bajo ataque en la América moderna.  En muchos asuntos 
sociales y culturales, los cristianos suelen ser vistos como de mente cerrada, excluyentes, 
hipócritas y poco solidarios. 

 
Lección 45 – Juan 16:4b-15  La obra del Consolador 
P1 – Jesús declaró que es para nuestro beneficio que Él deje este mundo (físicamente), preparando el 

camino para que el Espíritu Santo de la Verdad, el Consolador, venga a ministrarnos. 
P2 – Es el propósito y la misión del Espíritu Santo convencer al mundo de pecado.  Los creyentes tienen 

un papel en esto al compartir el Evangelio, pero es el Espíritu Santo quien traerá nuevos creyentes 
a la fe.  El Nuevo Testamento dice que Dios capacita a los creyentes para hacer esto (compartir el 
Evangelio) y, de hecho, nos llama embajadores de Dios en este mundo en el que vivimos. 

P3 – El Espíritu Santo de la Verdad nos enseña sobre los estándares justos de Dios.  Las ideas humanas 
sobre el bien y el mal generalmente difieren, y cada uno hace lo que le parecía bien ante sus ojos. 

P4 – El Espíritu Santo también convence al mundo del juicio venidero, comenzando por juzgar al 
“gobernante de este mundo”.  Satanás, conocido como el acusador de los hermanos (cristianos), 
dios de este mundo y príncipe del aire, también es el adversario del creyente.  Conspira contra los 
creyentes, rondando buscando a quién devorar y atacándolos.  ¡Es correcto que Dios lo juzgue! 

P5-6 – El Espíritu Santo ayuda a los creyentes a recordar las enseñanzas de Jesús y les da comprensión y 
entendimiento.  Así como Jesús es para entender a Dios Padre, el Espíritu Santo es para entender 
a Dios Hijo. 



 
Lección 46 – Juan 16:16-33  Venciendo el mundo 
P2 – Así como una mujer que da a luz no se concentra en los dolores del parto, sino en el recién nacido, 

Jesús les dijo a Sus discípulos que el dolor y la tristeza que estaban a punto de experimentar no 
eran nada comparados con el gozo que experimentarían cuando Él regresara (resucitado de entre 
los muertos). 

P3 – Jesús anhelaba que Sus discípulos permanecieran en Él para que pudieran experimentar Su gozo.  
Nehemías nos enseñó que el «gozo» del Señor es la fortaleza del creyente en la vida, incluso en 
la vida cotidiana de este mundo (Salomón).  Experimentar la presencia de Dios trae este gozo 
(Salmos), y el Reino de Dios se trata de justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo (Romanos). 

P4 – Jesús señaló que hay momentos en que los creyentes no necesitan Su intercesión ante el Padre por 
sus oraciones.  Esto se debe a que Dios Padre también ama a cada creyente y está listo para 
responder nuestras oraciones.  El Padre sabe 1) que amamos a Jesús y 2) que sabemos que Él 
envió a Jesús. 

P5 – Comprender la Biblia puede ser difícil a veces.  Corintios nos enseña que el aprendizaje espiritual no 
puede suceder sin la ayuda del Espíritu Santo.  Timoteo dice que debemos estudiar la Biblia con 
atención y que, al practicar lo que contiene, avanzamos hacia la madurez.  Hebreos advierte 
contra los creyentes aprendiendo solo enseñanzas básicas para “bebés”; con el tiempo, ¡debemos 
abordar temas difíciles! 

 
Lección 47 – Juan 17:1-26  Jesús ora por nosotros 
P1, 3 – Al comenzar a orar, Jesús declaró que había llegado la hora de que el Padre glorificara al Hijo y el 

Hijo al Padre.  Posteriormente, Le pidió al Padre que restaurara Su gloria que existía antes de la 
creación del mundo. 

P2 – Jesús señala dos aspectos importantes sobre la vida eterna.  Primero, el Padre Le ha dado autoridad 
(a Jesús) para conceder la vida eterna a todos los que el Padre Le ha dado.  Segundo, la vida eterna 
no es una cuestión futura de oro y mansiones, etc….  Más bien, la vida eterna comienza el día en 
que llegamos a creer y Jesús la describe como «conocer al único Dios verdadero y a Jesús, a quien 
Él envió al mundo».  La vida eterna, entonces, se trata de una relación personal para siempre con 
Dios, ¡no de cosas materiales…! 

P4-5 – Al orar por los discípulos, Jesús Le pide al Padre que los una, los proteja del maligno y que 
comprendan que, aunque viven en este mundo, ya no son de este mundo.  La falta de unidad en 
la iglesia cristiana socava el testimonio de Cristo en el mundo actual. 

NOTA: Santificación y Consagración son términos eclesiásticos que se refieren a «ser apartado para la 
obra de Dios».  La santificación es la elección y el empoderamiento de Dios, del individuo.  La 
consagración es el compromiso individual y su preparación dedicada para servir a Dios. 

 
Lección 48 – Juan 18:1-27  Jesus Arrestado  El fracaso de Pedro 
P1 – Judas condujo a los guardias y oficiales del Templo al Huerto de Getsemaní para arrestar a Jesús, un 

lugar que frecuentaba a menudo con Sus discípulos.  Jesús había ido allí a orar esa noche antes de 
Su arresto. 

P2-3 – Aunque varios discípulos pudieron haber estado presentes con espadas esa noche (Lucas 22), solo 
Pedro respondió blandiendo su espada contra los guardias.  Le cortó la oreja a Malco, el siervo 
del sumo sacerdote, pero Jesús lo sanó de inmediato y le dijo a Pedro que guardara la espada.  
Jesús era muy consciente de que Su obligación en ese momento era cumplir el plan del Padre. 

P4-5 – Caifás era el Sumo Sacerdote en el momento del arresto de Jesús.  Su suegro, Anás, había sido el 
Sumo Sacerdote anterior y, al igual que los ex presidentes de Estados Unidos, conservó el título 
de Sumo Sacerdote durante su retiro.  Cuando Jesús fue arrestado, primero fue llevado a casa de 



Anás para ser interrogado, antes de ser enviado a casa de Caifás y ser juzgado por el Sanedrín 
(Consejo Judío). 

P8 – Como Jesús predijo, Pedro negó a Jesús tres veces esa noche cuando le preguntaron si era uno de 
Sus discípulos (seguidores).  Esto está registrado en cada uno de los cuatro Evangelios.  Por Lucas, 
sabemos que, tan pronto reconoció su fracaso, huyó llorando amargamente.  Más tarde, Jesús lo 
"restauró" preguntándole tres veces si Lo amaba, y Pedro dijo que sí.  Este es el perdón de Dios 
en su máxima expresión; aunque a veces podamos fallarle y decepcionarlo, hay restauración para 
los verdaderamente arrepentidos (1 Juan 1). 


